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			Brindo la apertura de este libro, 

			A toda aquella persona que de alguna forma es atraída por la fiesta brava.

			A todo aquel que es capaz de descubrir la poesía y la belleza estática de una imagen.

			A aquella que simplemente disfruta el trazo largo de un muletazo.

			A aquel que al escuchar los clarines y timbales apura el paso para llegar a tiempo al despeje de plaza.

			A aquella que se asombra del toreo hierático.

			Aquel que agradece la verdad, la entrega y el valor de un torero en la arena.

			Aquel que sabe ver detenidamente el comportamiento y el trapío de un toro en el ruedo. 

			Para todos aquellos que de una u otra forma disfrutan del toreo.

			Va por ustedes!

		

	
		
			Prólogo

			En el año 1994 llegó de Venezuela Raúl Gordon. Me contó su historia de sus orígenes ecuatorianos y detalles de su vida en el país llanero, por esa época bañado todavía por los recursos, bonanza y la ficción que significó el oro negro y esa condición de potencia económica de Sudamérica.

			Me relató de las ferias de Venezuela, por entonces yo ya había experimentado el paso por la Feria de Maracay y tenido el placer de transmitir por radio Rumbos, un par de corridas de toros.

			Entonces compartí micrófonos con Federico Núñez, Omar Sánchez y fui al programa de Víctor José López “El Vito”, que mantenía en Caracas junto a Nelson Arreaza, periodista y estadístico taurino fallecido este año.

			Para 1994 Raúl ya llegó al callejón de la Plaza Quito. De espíritu comunicativo y entusiasmo sin límites por la fiesta hizo amigos entre los periodistas y aficionados, quienes, apreciando su trabajo fotográfico, promovieron años después, en 1998, y al alimón con la Peña Ciudad de Quito, la organización de una galante exposición fotográfica con sus magníficas obras captadas en nuestra feria. Convirtiéndose así en el primer fotógrafo extranjero en realizar una exposición de fotografía taurina en Quito. 

			Gordon es quizá el periodista que vino de fuera que más ferias de Quito ha cubierto de forma continua para medios de otros países. Junto con Santiago Pimentel, Fernando Fernández Román y Javier Hurtado comparten esos números, por ende, son los que mejor conocieron y transmitieron a varios países el talante y personalidad de esta Feria que, para nosotros, fue la mejor de América.

			En el caso de este libro presente cabe resaltar una faceta a la que Raúl se dedicó con esmero y que complementa y enriquece su ojo de fotógrafo como un aporte adicional: las estadísticas. Función que llevaba a cabo en su Venezuela natal desde 1991. 

			El que alguien se tome un tiempo de vida para organizar datos que son históricos a nivel taurino, clasificándolos en cuadros informativos es digno de admirar. Muchos datos aparecen en este libro en el periodo que abarca desde 1994 al 2001. 

			Datos de triunfadores de feria, alternativas concedidas, toreros que han escuchado los tres avisos, que han cortados dos orejas a un solo toro, que han dado vuelta ruedo, que han sido pitados, que han sido abroncados, que han cortado un solo trofeo, que han indultado un toro, el premio de mejor toro, mejor banderillero, mejor picador. Cuando habla de matadores engloba novilleros, rejoneadores y matadores de toros, aunque estén separados por cuadros en cada temporada y luego en el apéndice general. 

			En el tema ganadero, clasifica a las ganaderías de acuerdo con el número de reses lidiadas. Incluye cuadro de toros y novillos indultados, de 3 avisos, de vuelta al ruedo,  de una y de dos orejas. Agrega algo nuevo, que es el ranking de ganaderías de acuerdo con trofeos conseguidos.    

			Siempre guardé una especial admiración por los fotógrafos (en mi actividad periodística trabajamos de la mano) y, naturalmente por aquellos que se dedican al periodismo taurino o a fotografiar toros por la potente imagen que el toro bravo suele desplegar.

			Uno de los fotógrafos del arte del toreo más famosos es Paco Cano, fue novillero (y por eso tenía intuición y sentido del toreo y su técnica y de los momentos de peligro), vivió más de 100 años y fue el único cronista grafico presente el día en que a Manuel Rodríguez, “Manolete”, el toro “Islero”, de Miura le infirió una cornada que lo llevó al callejón de la muerte.

			Wikipedia cuando habla de Cano y la fotografía taurina dice: “Demasiado tiempo ha tardado la fotografía en ser reconocida como una de las Bellas Artes. Hoy, sin embargo, los más prestigiosos Museos del mundo entero acogen exposiciones fotográficas y las obras de estos artistas suscitan tantos comentarios como las de los pintores o escultores”.

			Cano es un símbolo para todos los que disparan sus cámaras en las plazas de toros.

			Una familia connotada del arte de fotografía es Arjona. En la publicación “Glorias de la tauromaquia”, que resume y edita “Un siglo de toros a través del objetivo de Arjona” se publican fotos famosas de las grandes figuras captadas por tres generaciones del ya célebre apellido de fotógrafos. Arjona, como Jusa, o Joaquín Bueno y otros tantos, entre los más conocidos de España estuvieron en Quito.

			En esa publicación se cita al maestro del toreo Antonio Ordóñez: “nada capta mejor el sentimiento del toreo que la fotografía”.

			Las fotos de Arjona captaron a Rafael Gómez “El Gallo”, Belmonte o domingo Ortega, a “Manolete” o Pepe Luis Vázquez y en la actualidad hay fotos colosales de “Morante de la Puebla”, pero también pasaron por la lente “Joselito”, Rincón, “Espartaco”, en fin todos los grandes de un siglo en tres generaciones.

			Fernando Botán, padre e hijo, fotografiaron buena parte de la vida de España en las corridas de toros y crearon un archivo que conserva lo más granado de las imágenes de la fiesta brava contemporánea, más allá de la célebre publicación de su anuario que era todo un clásico de la Feria de San Isidro de Madrid.

			En el Ecuador varios fotógrafos han captado con maestría el arte del toreo y lo han llevado a la fotografía. Pacheco, José Pérez, César de la Rosa (un gran aficionado) los hermanos Sandoval o Guillermo Corral han hecho fotos para prensa y revistas del país y el exterior.

			En una calidad de fotografía artística Ana María Chediak ha publicado varios libros y más recientemente Andrea Grijalva, Lorena Calderón y Andrea Acosta (nieta del célebre cirujano taurino Guillermo Acosta Velasco) se han destacado cubriendo para publicar sus fotos en el país y en los portales web más afamados. Guillermo Corral, de EL COMERCIO publicó su libro de fotografía con gran éxito.

			De los fotógrafos taurinos tradicionales quien cubrió casi todas las ferias de Quito y de provincia es Bolívar Castro. Él entregó toda su vida al toro, al punto que quiso ser torero y fue aficionado desde los 10 años ya que vivía en casa de Edgar Puente (matador ecuatoriano) y fue la fotografía el caudal por donde desembocó el torrente de su afición.

			“La fotografía en sí me gustaba mucho como arte y creo que los dos van de la mano, el arte de torear con el arte de la fotografía. Compaginaban y la fotografía vino a llenar cierto vacío de mi afición”.

			El fotógrafo taurino ve arte, escoge ciertos momentos de la corrida: “la plasticidad, el movimiento, la tragedia, todo eso encierra algo muy poético y para nosotros a los que nos gusta nos llena de satisfacción”. 

			“En el torero veo un individuo con una personalidad muy particular, se ve en su rostro y reacciones ante el peligro, en la superación desde que inicia su labor con el toro, he visto ciertos cambios que van dándose mientras se lleva a cabo la lidia”.

			“El privilegio de nosotros, los fotógrafos taurinos, es ver a través de la lente, del teleobjetivo esos rostros y esos detalles que creo que para la mayoría pasan desapercibidos”.

			“Yo a través de la lente llegué a descubrir ciertas particularidades del toro desde que se abría la puerta de chiqueros y me ha permitido ver las reacciones del toro por la lente”. 

			“Uno llega a conocer al toro, a la fuerza bruta y también a la persona y a la inteligencia. Esa confrontación. Hay momentos en que toro y torero llegan a formar un cuadro plástico inigualable”. “En un cuadro en una décima de segundo está plasmado cuando toro y torero forman el arte”. “El ojo crítico del fotógrafo llega a desentrañar la personalidad del torero”, sentencia el octogenario fotógrafo, ya en retiro.

			Armando Prado, jefe fotografía de Diario EL COMERCIO de Quito dice que lo que él ve personalmente en una corrida de toros es el color. “El color y los momentos. La corrida de toros es un espectáculo de momentos claves y, sobre todo, de cosas que mostrar a más de la corrida en sí”.

			Prado nos cuenta que la primera vez que recibió el encargo de hacer cobertura de toros tuvo la suerte de estar junto a un fotógrafo español que le enseñó los tres momentos de la foto taurina: “el hola, ¿cómo estás?’ y hasta luego” (citar, templar y mandar). “El hola es cuando el torero está plantado con los pies en el piso, cuando pasa el toro, hay el movimiento, y el toro no debe estar pasado del torero en el disparo fotográfico (antes del hasta luego)”.

			Armando se impacta por el tamaño, la fuerza, la bravura del toro y se eso ve en la foto. “No es lo mismo ver una corrida por televisión que estar a metros del ruedo y ver pasar el toro. A veces se siente miedo en el callejón. Se siente la tensión de los actores del espectáculo, una tensión que es constante, las cuadrillas pendientes y si el torero tiene algún traspié salen a hacer el quite”.

			Armando selecciona la foto adecuada, como jefe de fotografía del diario de información general más influyente del Ecuador y que tiene su sección taurina permanente, “hay que elegir entre 500 fotografías, es un ‘arte’ elegir una buena imagen, las imágenes que tienen impacto, que estén bien compuestas, que tengan buena luz, es la foto que en un conjunto de muchas fotos salta a la vista sola” y esa es la que acompaña una publicación periodística.

			Para Raúl, “congelar un movimiento, un hecho, un detalle, un muletazo, un buen par de banderillas, una cornada, una voltereta, un salto al callejón, una alternativa, un corte de coleta, en una imagen es algo que forma parte de la historia de esa plaza de toros y del país que la regenta”. 

			Raúl considera, que entre los toreros más completos que han cubierto todos los tercios son José Miguel Arroyo “Joselito” y Julián López “El Juli”. Los toreros con mayor plasticidad, Enrique Ponce, “Finito de Córdoba”, Curro Vázquez, José Miguel Arroyo “Joselito”, José Tomas, Sebastián Castella y Manuel Caballero. En las banderillas sitúa a David Fandila “El Fandi” y Antonio García “El Chihuahua”, como los máximos exponentes de este tercio. 

			Manuela Ruiz, fotógrafa profesional y aficionada a la fiesta, gusta de la fotografía taurina porque ve momentos que otras personas no ven. “En los toros, como en toda la fotografía, el valor que tiene es detener un momento importante en el tiempo y cada fotógrafo tiene su punto de vista y su perspectiva, entonces mostrar otro ángulo de una misma situación le da riqueza”.

			“Cuando fotografío un torero me fijo en su expresión y en sus sentimientos. Se ve la concentración del torero en lo que hace y en el patio de cuadrillas, se ve el miedo”.

			“En el toro cuando sale a la plaza veo su actitud, sus movimientos, su forma, la estética del toro. En el campo el toro es hermoso, cambia mucho el toro entre el campo y la plaza. El toro tiene otra actitud, allí está fusionado con la naturaleza, en su ambiente y su tranquilidad. En el campo te das cuenta de lo gigante que es el toro, de lo fuerte que puede ser”.

			“En la foto de un banderillero me llama la atención la agilidad, las habilidades. La escena de la suerte de varas en su conjunto muestra fuerza. En el público veo que está conectado con el torero, con su faena, muchas veces están muy concentrados y otras, muy alegres”.

			“Cada detalle que hay en la fiesta de los toros está hecho con arte, cada traje tiene un bordado distinto, las monteras son diferentes, cada cosa tiene su algo especial”, apunta Manuela. “Hay toreros que me gusta fotografiar: Castella, ‘El Juli’, Ponce”.

			“La fotografía muestra la personalidad, el estilo y todo lo que es la fiesta, una buena fotografía refleja todo esto. La foto guarda para siempre algo que es momentáneo, lo hace recordar”.

			Nunca debemos perder una perspectiva como dice el famoso fotógrafo griego Platón en un documental de Netflix: “La foto congela el tiempo”. “Un siglo después”.

			Alguien en alguna parte mirará la foto un siglo después, es una idea que el ser humano ha perseguido a través del arte, trascender. El toreo así también trasciende. Como Las fotos de “El Espartero”, “El Gallo”, “Joselito”, Belmonte o “Manolete” y eternizan a las figuras y la admiración de la afición, muchos años después. Viven para siempre…

			Raúl Gordon regala en sus fotos su ojo clínico, también el ímpetu de su personalidad y la cualidad de mostrar otras cosas que muchas veces pasan inadvertidas en los grandes registros de una corrida. Allí está su secreto y los cuenta desde muchas plazas, como lo hizo con acierto y transparencia cuando su lente tocó la arena de Iñaquito y transmitió la vibración de esta fiesta a muchos países. Por eso es un honor acompañar este trabajo con unas pocas líneas a manera de prólogo, del arte del toreo en la Mitad del Mundo.

			Gonzalo Ruiz

			Periodista / Escritor

			Sub-Director Diario El Comercio de Quito, Ecuador.

		

	
		
			Prólogo

			A Raúl lo conocí a mediados de los años 90, cuando yo aún era novillero, en el callejón de la plaza de toros de Quito. Él asistía religiosamente a cubrir la Feria de Quito todos los años y poco a poco entablamos una buena amistad. 

			Tomaba fotos, hacía reseñas y crónicas de todos los festejos de forma detallada y minuciosa (como un verdadero notario taurino) para los diferentes medios para los que era corresponsal, así como para sus propios archivos. Muchas de mis fotos toreando que conservo de esos años son salidas de su lente.

			Ya siendo matador y después de haber confirmado en la plaza de “Las Ventas del Espíritu Santo” en agosto de 2003, surgió, a través de él, la posibilidad de ir a torear a Venezuela. Fue él quien además fungió como mi representante para Venezuela por varios años. 

			Durante esta etapa, en las corridas que toreé en ese gran país (hoy destruido por ideologías caducas) siempre se encargó de tener todo milimétricamente coordinado y a punto para mis presentaciones: transporte, alojamiento, visitas a medios, entrenamientos en ganaderías, etc. Manejando con integridad y transparencia todos mis contratos profesionales, cuentas y liquidaciones, de forma minuciosa.

			Así mismo, como comunicador profesional, en todas las corridas en las que actué en Venezuela, por ética, para evitar conflictos de intereses, él siempre se abstuvo de enviar o publicar reseñas de los festejos a pesar de sus importantes conexiones en los medios nacionales e internacionales. 

			Si bien la fiesta brava es, por su naturaleza, un arte efímero y subjetivo, necesita de personas como Raúl que, en su profunda afición al torea, tengan las ganas y la capacidad de trabajo para documentar y sistematizar todo en lo gráfico y en lo numérico: festejos, fechas, toros, pelajes, orejas cortadas, vueltas al ruedo, indultos, etc.

			Poco tiempo después de haber estado en Venezuela tuve la posibilidad de actuar en Francia en varias corridas de corte torista, con ganaderías del Cura Valverde, Yonnet, etc. 

			Como anécdota, puedo contar que cuando aún íbamos en la furgoneta, regresando de la plaza al hotel, solía entrar una llamada al celular con prefijo de Venezuela. Era Raúl, que quería saber todos los pormenores de la recién finalizada corrida: trofeos, entrada, número, peso y pelaje de los toros, etc. 

			En esos momentos, inmediatamente después de haber pasaportado un corridón de esos, de lo que menos se tiene ganas es de entrar en detalles y pormenores de ese tipo, pero Raúl en su deseo de obtener toda la información sobre la corrida de manera inmediata y precisa, no daba su brazo a torcer hasta que lograba su objetivo.

			En fin, que lo fácil, para cualquier aficionado, después de una corrida, es quedarse hablando y discutiendo en un bar, con un vino en la mano, acerca de la corrida por horas, sin llegar a ninguna conclusión concreta. Lo difícil es tener la afición, disciplina y capacidad de trabajo para llegar a casa, sentarse a la computadora y documentar los resultados de los festejos. 

			Esa capacidad de trabajo, de documentación gráfica y de sistematización numérica solo puede emanar de un profundo amor a este bello arte. Por todo eso, además de por su honestidad y humildad ha logrado, años después de los hechos, alumbrar este libro que me siento honrado de prologar en el que consta todo lo acontecido en el ruedo de Iñaquito desde 1994 a 2001.

			Cualquier aficionado ecuatoriano de las nuevas o de las viejas generaciones, podrá (aparte de avivar la nostalgia) consultar en este libro todo lo acaecido en el ruedo de Iñaquito durante esos años: trofeos obtenidos, alternativas otorgadas, toreros que se retiraron, toros indultados, etc. 

			Además de eso, espero que este trabajo sirva para que, los políticos y líderes de opinión ecuatorianos, al hojearlo, se den cuenta de lo que significó la Feria de Quito para la ciudad, tanto por su efecto económico como por la difusión y promoción gratuita que recibió Quito (y Ecuador) a través de las visitas de los periodistas y corresponsales extranjeros que cubrieron y reportaron lo que acontecía para los medios de sus países de origen, mientras esta gran feria existió. 

			Muchos intentos han existido por parte de autoridades municipales de llenar con otros espectáculos (conciertos gratuitos, etc.) el vació dejado por la Feria de Quito. 

			A pesar de los ingentes recursos públicos gastados en ello, hasta hoy no han logrado reemplazarla.

			Es de gran importancia para nuestro Ecuador taurino, este trabajo que contiene reseñas, estadísticas e imágenes de los hechos acaecidos en nuestra plaza de toros Monumental de Iñaquito. 

			Guillermo Alban

			Doctor en Tauromaquia

			Economista

		

	
		
			Introducción

			Desde muy joven, debido a mi ascendencia paterna de origen ecuatoriana, tuve la suerte de viajar a Quito, ya sea por la celebración de la semana Santa, y por ende el poder degustar la tan famosa fanesca, los yapingachos, la fritada, chuchucaras, el queso de hoja, mote, como en diciembre, para su feria taurina y el compartir navideño.

			Ya en el año 1992, fui a la primera feria de Quito “Jesús del Gran Poder”, y tomé muchas fotos desde el tendido. Quede encantado con la forma como viven dentro de la plaza de toros, tanto el toreo, como las ocurrencias quiteñas como, por ejemplo, Que “Chupe Quito”, el “toquen trompudos” a la banda municipal, o los reclamos tan originales que hacen los aficionados.  

			Conocí al Doctor Héctor Racines Guevara “Don Chicho”, Carmen Toledo y Gloria Carabali, en el año 1993, en su programa taurino de la estación de radio Municipal. Ese día me contaría Don Chicho, la anécdota de cuando el llevo sin cajones y anestesiados, en un avión, desde Ecuador a Venezuela, con destino a Maracay, los toros de Santa Mónica de Don Luis de Ascázubi. 

			Y asistí tiempo más tarde, a varios programas de Gloria Carabalí y Carmen Toledo en su programa El Ruedo, en la estación de radio Jesús del Gran Poder, de los padres franciscanos. En el año 1994, conocí a Gonzalo Ruiz Álvarez, y a Hugo Navarro, tanto en sus programas de radio como de Televisión, a los cuales asistí en varias ocasiones. Así como también a Pepe Luis Castillo con quien colabore en su revista Sol y Sombra.  No puedo olvidar a José Patricio Espinosa Serrano y a su hijo José Patricio Espinosa Jr., quienes años después escribirían el libro “El toro de lidia en Ecuador”, donde narrarían la historia de cómo se formaron los hierros emblemáticos de la cabaña brava ecuatoriana. 

			Amistad con Polo Rossero, José Luis Bruzzonne, Pedro Páez (con quien recorrí muchos años la geografía taurina de Venezuela presenciando buena cantidad de festejos), el Ing. Marco Acosta, el Ganadero Fernando Cordovez, con el que compartí mucho en las ferias de 2008 y 2009, así como Milton “El Diablo” Calahorrano. 

			La feria de Quito me sirvió para entablar relaciones con periodistas taurinos internacionales como Ángel Parra Guzmán (QEPD), Agustín Carbone, y Magaly Zapata (Revista Alamares), del Perú. Fernando Fernández Román, Xavier Hurtado, Manolo Moles (Revistas La Lidia y Burladero), María José Ruiz de España. Agnnes Peronnet y Regis Merchán, de Francia. 

			Debo decir que hice buena amistad con Fernando Sevilla y Rubén Aguinaga de la Pena Taurina Ciudad de Quito, a quienes agradeceré siempre, el que organizáramos al alimón, mi primera exposición de fotografía taurina en Quito. Creo que fui el primer fotógrafo extranjero en hacerlo en Ecuador.

			También una amistad que ha durado muchos años con el matador de toros Guillermo Alban, a quien tuve el honor de representar en Venezuela, y poderlo llevar a torear a Barcelona, Maracay, Valencia, Tovar y Maracaibo. Sería el primer torero ecuatoriano en actuar en Venezuela, desde la época de Armando Conde.

			La empresa CITOTUSA, en las personas de los hermanos Salazar me trataron bien en todas las ferias a las que asistí. De esa época quiero agradecer a las hermanas Martha y María Elena Machado por su eterna y desinteresada colaboración. 

			Algo que es cierto, es que las empresas que organizan festejos en cualquier país deben entender que, en la mayoría de los casos, los que hacemos crónicas, o reportajes fotográficos o de video, es más por afición que por dinero. Y para un periodista corresponsal extranjero ir a otro país a cubrir un evento taurino, hace que le de un significado de gran importancia a dicho espectáculo, ya que todo será reseñado en el país de origen del corresponsal, y repercutirá en publicidad para la feria y por ende para la empresa.

			Entre los toreros españoles con los que hice amistad antes de que debutaran en Venezuela, José Antonio Canales Rivera, y Víctor Puerto, a quienes los conocí de novilleros, y Juan Serrano “Finito de Córdoba”.  

			Los reportajes escritos y fotográficos que realice durante las ferias de Quito, fueron publicadas en las revistas Tendido Alto, Burladero y La Lidia (España), Matador (México), así como en distintas web de información taurina de la época como www.burladero.com, (En su primera etapa), www.burladerodos.com, www.mundotoro.com, www.portaltaurino.com, www.opiniónytoros.com. Del mismo modo, la información y datos estadísticos fueron material de colaboración para los libros de Antonio Picamillis.  

			Tan bien quisiera decirles que muchas fotos al menos hasta 2004 fueron tomadas con cámaras de las llamadas antiguas, es decir de las que usan rollos o carretes de 36 exposiciones. Razón por la cual muchas fotos presentan un tono amarillento que preferí convertir en blanco y negro, o sepia. Además, si bien es cierto algunas fotos presentan un punto focal no exacto, seleccione algunas fotos por representar una situación histórica de la feria.  

			En mi primera feria como corresponsal en Quito, durante 1994, presencie algo inédito y curioso para la época. El malagueño Ricardo Ortiz, se convertiría en el primer y único torero español en recibir la alternativa en la Feria de Quito. El hecho sucedió el 29 de noviembre con toros de Campo Bravo. La feria estuvo marcada por los triunfos de Enrique Ponce, quien lograría sumar 7 orejas en 3 presentaciones. Debutaba Víctor Puerto como novillero cortando dos orejas. José Miguel Arroyo “Joselito”, se llevaría tres. Y el ecuatoriano Edgar Peñaherrera, se despediría de los ruedos cortando dos orejas a la par que sufría una cornada. Su hijo sería el responsable de pasear las dos orejas en nombre de su padre. 
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